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RESUMEN
Ante la conciencia de constante cambio y de interrogantes sobre el futuro, se plantea
el sentido y el cómo de la educación infantil en este contexto de investigación y de apli-
cación innovadoras. ¿Qué hacer pedagógicamente con la infancia para mantener y mejo-
rar el valor constructivo de la persona en ese tramo de edad?
La propuesta razona sobre la conveniencia de conservar de manera renovada y ajus-
tada a los saberes de hoy la apelación y entrenamiento de las facultades raíces de la rea-
lización personal: lajácul¡ad delmovimiento, del lenguaje, de la afectividad y la sínte-
sis de la autonomía-amor Se concluye con unas recomendaciones, tendentes a concretar
actitudes y actividades que mejoren la atención y proyección pedagógica dedicada a la
infancia.
ABSTRAC-r
In front of constant changes and interrogations about future, matters as the sense, the
whys and therefores of infant education in this context of investigation and innovator
applications are posed. ¿What to do pedagogically with childhood in order to keep and to
improve the human constructive value in this important period?
The proposal argues about the suitahility of preserving im a renovated and fitted way
t(> the topical knowledges, the appeals and the faculties training, which are roots in per~
sonal realization: hability of moving. of learning language, of Ioving and the global
and synthesis autonomy-love. 1 conclude with some reference, in the way to concrete atti-
tudes and activities that improve pedagogical attention and proyection dedicated to
childhood.
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1. La secuencia concatenada e interdependiente de experiencias y
situaciones socio-culturales como las que se refieren:
(1) La cercanía del nuevo siglo, asunto telúrico, conciencia de tajo hacia el
vacío, en la tierna y débil conciencia humana, contingente y tenue frente al
mundo de lo desconocido. La implicada relación de la conciencia humana y del
tiempo se hace más patente e interrogativa en el momento cumbre del cambio de
siglo, aumentada si además coincide con el paso a un nuevo milenio. Fue famo-
so en la construcción medieval el comienzo de los años mil: temores, perplejida-
des, desconocimiento. Hoy con ciertos caracteres semejantes, se presentan nuevos
matices cargados de incertidumbre y al tiempo de esperanza: los años dos mil
como horizonte de superación de formas atávicas de convivencia, necesitadas de
otros horizontes; o tiempos de radicalización de las fórmulas alternativas a lo esta-
blecido, para salir adelante; respecto de la infancia, la ocasión y el acicate para
plantear y captar en toda su relevancia y profundidad las exigencias de una
nueva forma de atender, cuidar y educar a los nuevos, como un tiempo absoluta-
mente fuerte en la dedicación a los problemas y esperanzas de los huínanos;
(«) la enorme y diferenciada acumulación de novedades en el hacer en el
saber y en el convivir En el hacer, las casi inimaginables realizaciones de trans-
formación de la naturaleza, los avances científicos y tecnológicos en la química,
biología, desarollo energético, capacidades de comunicación y almacenamiento
y de transferencia de información. El acelerado postindustrialismo de la tercera
ola de Alvin Toffler. En el convivir el acercamiento de todos los hechos y estilos
culturales, de modo que hoy nos sabemos inmediata y directamente repercutidos
unos y otros, como ciudadanos del mundo, todavía, en muchos casos a nuestro
pesan En el saber las crisis de las propias identidades y visiones del tnundo,
puestas en entredicho desde ellas mismas, por obsoletas, y zarandeadas a la vez
por el empuje de otras cosmovisiones venidas de fuera, pero cercanas, debido a
la enonne fuerza de la interdependencia mundial, ciudadanos de la aldea global;
(*) los logros del conocimiento, respecto de la propia experiencia humana
y, en concreto de la infancia, ya respecto de la generación bioquímica, como de
la psíquica, como de la social, como de la cultural. Nunca como hasta ahora, se
han tenido tantas claridades y datos sobre la relevancia de las primeras expe-
rIencias en la construcción de la propia realidad personal. Desde una tradición,
anclada en el pasado y mantenida durante siglos, aprioristica, en que la persona
dependía de estructuras metafísicas de la realidad y del pensamiento, se ha pasa-
do a una conciencia ilustrada por la investigación con otros elementos: que la rea-
lidad de nuestra persona es intracultural y que somos la acumulación activa de los
influjos cercanos e inmediatos de nuestras primeras comunIcacIones. «Somos
nuestra injóncia», resume el postmodernísta Lyotard;
(*) las novedosas exigencias de otros estilos de hacer, pensar y sentir,
para superar los retos del mundo actual. La exigencia de pasar de los diagnósti-
cos a la acción que no admite demoras. Ya está dicho que el planeta requiere res-
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peto y cuidado, y si no se acaba. Que los humanos somos iguales y debemos
vivir en paz y ser respetados en nuestras creencias, religión, lengua, color,... Hay
una sensación de cierto empacho colectivo de los diagnósticos y de lo que debe-
ría hacerse y vivirse. Sin embargo, es aún fuerte la carencia de formas reales de
hacer frente y poseer esas actitudes y valores que satisfagan esos retos: ese
parece ser el gran interrogante de los nuevos años: ¿decididamente seremos
capaces de las respuestas adecuadas para superar los problemas y conflictos
que se nos enfrentan o tendremos que seguir bañados en palabras de buenas
intenciones y de que no conviene seguir como solemos?;
(1) la constante y dominante apelación a los sentidos y a la conciencia,
más que nunca antes. ,.~, precisamente, dado que el escenario global del mundo y
la propia construcción y percepción de las subjetividades nos indican intercam-
bios de radical novedad. En tiempos de una renovada ola mundial el pasado nos
sírve como aprendizaje y conciencia del cambio y de la crisis. No como formas
de vivir y de entender la vida. Ya no podemos ser individuos de una, una, una
lengua, patria, nación, cultura~.. Ni de una manera de entender y sentir la vida.
Como no podía ser menos, en función de los caracteres de la especie, hemos lle-
gado a un nivel mayor de exigencia en la línea de la porosidad, de la flexibilidad,
de la apertura: sabernos, sentirnos y gozarnos, como ciudadanos del mundo. Y
eso es radicalmente nuevo. Y requiere nuevos aprendizajes, actitudes, valora-
clones. Y la infancia es el mejor tiempo, casi el único tiempo oportuno para
entrenarnos adecuadamente en las nuevas exigencias. Aún teniendo en cuenta las
posibilidades mentales, actitudinales y operativas de la educación permanente,
como concepto y como práctica.
Todo lo indicado provoca que en muchos ambientes y foros, más o menos
políticos, populares o profesionales, se presente la inquietud y el interrogante, por
cómo será el mañana de lo que actualmente es un hoy más o menos coherente.
¿Cómo tendrá que ser culturalizada y educada la infancia de mañana, de hoy
mismo, para que se germine la esperanza de un modelo de persona nuevo, que
pueda ser feliz como niño y como adulto, esperanza de solución y superación de
los muchos problemas y zozobras de hoy?
2. Tiene sentido el interrogante al que nos enfrentamos sobre el mañana
de la infancia, porque todos nos hacemos entre todos: Somos
gramáticos: Somos un ser gramatical. (GRAMATICALIDAD.
GRAMMA: huella y expresión)
No en el sentido —aunque también— de que somos seres de lenguaje, capa-
ces de aprender la gramática, pregramaticalizados, que antes de aprendida ya es
algo presente en el fondo de nuestro ser (Chomski, 1988). Así dice el lingíiista
americano:
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El desurdía de la capacidad mental humana está dete,-minado en buena ,n.edi-
da por nuestra naturaleza biológica interna... El lenguaje no es algo queseapren-
da. Li, adquisición de/lenguaje es algo que le pasa a uno, no es algo que uno hace.
No lo aprendes, estás sencillamente diseñado pat-a hacerlo en determinado n,otnen-
to. (Chomski, 1988, 50).
Somos gramáticos, que es lo mismo que decir que nos hacemos personas con
la constante incidencia comunicacional que llega a la primigenia posibilidad de
hacernos, en cuanto nacidos de madre humana. No somos y después nos rela-
cionamos. Concretamos lo que vamos siendo en la constante fluencia de los
encuentros con los demás. El mismo investigador americano, y ahora ya no
referido al mundo concreto de lo lingtiísitco sino al conjunto de la persona, dice
en la línea de la defendida explicación de la gramaticalidad del espíritu humano
lo siguiente: «Las partes del cerebro que se cuidan de la percepción, de la
memoria, de la relación, de la , -. - de la,... sencillamente no se desarrollan como
es debido, en realidad degeneran gravemente, a no ser que se les ofrezca el tipo
de estímulo adecuado en el período de desarrollo adecuado».
El niño de hoy y el de mañana exige que acertemos en la apelación de las
facultades filogenéticas del humano: la del lenguaje, la del movimiento, la del
afecto, la de la autonomía,... la de la síntesis del amor.
Desde el seno materno, a las pocas semanas del engendramiento, somos
oído, poíos de referencia de comunicación que articula y desarrolla la estructura
organizativa y expresiva de nuestro sistema nervioso. «Nuestro espíritu nace
de la comunicación, no nuestra comunicación del espíritu». Es la tesis del inte-
racctonísmo simbólico de, entre otros, G.H.Mead. El nacer de madre humana es
condición necesaria, pero no suficiente, para concretar en el humano que cada
uno nos hacemos. La lengua. que aprendemos de nuestra madre, es la madre de
nuestro espíritu, dado que sin alguna lengua histórica interiorizada no seríamos
la concreta posibilidad arquitectónica de establecer el espíritu, la personalidad, la
persona, que cada uno somos.
Es imprescindible superar las posibles trabas perceptivas, que puedan ale-
jarnos de la vivencia intuitiva y clarificadora de la gramaticalidad. Somos las
grammas que nos expresan y hollan y que, posteriormente, nosotros expresamos,
en un bucle inacabado de expresión y apelación de representaciones. Es válido
hacemos con esa idea de manera intuitiva y clarificada. Aquí en el aula o en el
salón, o donde cada uno lea esto, estamos gramaticalizados. Rodeados de nues-
tros amigos y amigas, percibimos y seleccionamos los estímulos desde la trama
arquitectónica de nuestro propio código-diccionario vital. Lo que ahora tengo la
osadía de expresarles, a la espera de una reacción gramaticalmente abierta de su
buen corazón, para comunicarnos, es recibido por cada uno de Vds., desde ese
tamiz de las representaciones, sangre vivencial de nuestra propia manera de
estar en el mundo, que constituye nuestra persona.
Con una gran diferencia, entre nosotros y los infantes (quienes «no hahlan>).
Que esa ineludible experiencia antropológica de gramaticalidad está fuerte-
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mente condicionada por la temporalidad existencial del sujeto. Es una relación
directa. Cuánto más inicial es la experiencia gramaticalizante, más significativas
son las representaciones, que acceden y configuran la todavía muy inconcreta
posibilidad humana de lo aprendible, de lo incorporable, de lo «interio-intimi-
dizable» (interioridad e intimidad). Que interiorizado se hace íntimo pro-gram-
ma vital de la propia existencia, del ser personal.
Por eso, ya es antigua la sabiduria reflexiva y popular que ha visto la infan-
cia como el tiempo de la ineludible y buena crianza. La infancia es una esponja,
además de un tiempo de unas insalvables exigencias de atención, expresividad,
cuidado, apelaciones, estimulaciones adecuadas, no el propagandístico precoces,
que ineludiblemente condicionarán en positivo o en negativo todo el quehacer
posterior de las personas. Es este horizonte de gramaticalidad el que queda
apoyado por la investigación y práctica en el trabajo con la infancia, como el del
Dr. Glenn Doman: «La idea de que el niño está restringido a los genes de sus
abuelos es ridícula. No hay diferencia entre el cerebro de Einstein y el de los
demás>’. Que ya es decir esperanzado.
Las únicas dikrencias entre los niños son el soporte fisico yel nivel cultural de
sus padres; la inteligencia es un problema de esriniulación. La llave que convierte al
niño normal en un ser superdotado es lajtecuencia, intensidad y duración de la esti-
¡nulación. 1-lay que trabajar su cerebro prcttto: a los seis años va es viejo.
(O. Doman. 1991. 23).
Antes de seguir adelante conviene recordar, que pese a esa enorme relevan-
cia de los primeros días, meses y años del nuevo ser humano, ya desde el seno
materno (Tomatis, A., 1990), toda la vida humana, en cualquier año y contexto es
una posibilidad de reestructuración. Siempre es posible la recomunicación y la
revisión de la propia construcción personal gramaticalizada. Difícil, porque está
hundida en la raíz de nuestra persona, antes inexistente, mera posibilidad filo-
genética, vaciedad sin las exigidas condiciones del cultivo ontogenético. Posible,
porque siempre quedamos abiertos a los retos de las nuevas gramaticalizaciones,
por medio de los encuentros con los demás. Y casi todas las tecnologías de
reestructuración personal (terapias de la profunda configuración de nuestro espí-
ritu, A. Ellis, E. Beme, K. Rogers, Programa Neuro-Linguistico, lógicamente, se
concretan en la funcionalidad e instrumentalidad de la palabra. Son palabras los
ladrillos de nuestro espíritu, son palabras los gestos conscientes e inconscientes
de nuestra expeíiencia, son palabras las mediaciones con los que nos leemos a
nosotros mismos y al mundo.
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3. ¿Qué puede pasar desde la actualidad y hacia el futuro con los
nuevos engendrados en nuestros mundos comunicacionales? ¿Qué
sabemos que sea iniprescinhible gramaticalizar correctamente?
¿Qué páginas, si las hay, están en los cimientos configuradores de la
espiritual realidad humana y cuál, entonces, debe ser la clave ape-
lable del ser humano? ¿Qué debe ser atendible por la comunidad ¿‘jo-
psico-socio-cultural, piscina insalvable dc laprolongación de la expe-
riencia humana?
Son las preguntas por los cimientos, por las fuentes, por las raíces, que en la
construcción filogénetica y ontogenética del animal humano, diacrónica y sin-
crónicamente, se han acumulado, estructurado. Acaban de divulgar, en una últi-
ma aproximación, que son 14.000 millones de años, la enorme cantidad de tiem-
po que la naturaleza lleva empleada en la reforestación del jardín de la cultura.
del cultivo de lo humano.
No hemos caído de pié así como somos ahora. Ha sido un larguisimo ~fOCC5O
temporo-espacial, 14.000 millones de años. Los griegos, nuestros griegos del
mare nostrum, ya nos resultan —en decir juvenil— una «cánica» histórico-cul-
tural y son de hace 2.500 años. Y ¿qué son 2.500 años, en relación con 1.000.000
de años? Y el Neolítico, aquello de las piedras. aunque sean las nuevas cons-
trucciones y usos de las piedras, están a 20.000 años, la quinquagésima parte de
1.000.000, que si lo multiplicamos por 14.000.000.000, casi nada. Son datos
como los de las estrellas, mareantes. Pues bien, en esta inmensa diacronía nos
hemos construido como este ser hoino sapiens-sapiens. hecho con el sedimento
selectivo de una serie de vigas maestras, de querencias experienciales, ineludi-
bles para seguir siendo el ser que somos, como humanos.
Chomski, desde el acercamiento explicativo al gran espectáculo lingiiístico
de lo humano, ha llamado a esto que indagamos ahora facultades. Casi desde los
griegos, desde Platón, hoy, en el contexto del más fino quehacer científico, muy
investigados y analizados, hemos tenido que recurrir a la cuna de ciertos saberes,
como es el filosofar helénico. Sólo aprendemos a hablar la lengua histórica en la
que iniciamos nuestro recorrido humano-humanizante si poseemos previamente,
desde la ontogenia de los miles de millones de años, la/acuitad interiorizada del
lenguaje.
Es imprescindible traer aquí y ahora la autorizada y fundamental pluma de N.
Chomski, para justificar y clarificar suficientemente este punto. Primero que el
cerebro, como organismo, tiene unas necesidades: «Cualquier organismo nec-e-
siW un entorno rico y estimulante (lo que aquí he llamado apelaciones) para que
sus capacidades naturales emerjan». A continuación, que el proceso filogenéti-
co en los millones de años mencionados ha produdicdo una peculiar biología: «El
desarrollo de la capacidad mental humana estó determinado en buena mnedidc¡
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por nuestra naturaleza biológica interna». Y en seguida el salto a lo que Choms-
ki ha estudiado de esa contrucción humana. «La mente/cerebro humana es un sis-
tema complejo con varios componentes en acción recíproca, a uno de los cuales
llamamos «facultad del lenguaje». Y el apoyo para poder hablar de otras «facul-
taJes». «La lengua constituye uno de los muchos sistemas de conocimiento que
la persona ha adquirido, uno de los sistemas cognitivos de la persona».
4. La facultad del movimiento, que en el humano es psicomotricidad.
Todo en el humano es vivencia generadora de interiorización. Somos una con-
cavidad bio-psíquica configurada con la convexidad socio-cultural, que nos ali-
menta humanamente y a la que luego, posteriormente, cada uno reabastecemos.
La capacidad de registrar lo convivido-comunicado en el arsenal del espíritu per-
sonal, de la conciencia, es la gran característica diferenciadora del vivir humano.
Esto es la dimensión más radical del espíritu humano, ya comentada, de la gra-
maticalidad. Esto hace que el movimiento en el ser humano seapsico-motrici-
dad. El movimiento, el juego, es una de las raíces de construcción del humano, es
una «facultad», en el sentido chomskiano, «una capacidad de nuestra naturale-
za biológica interna>~, que eso si, «necesita un entorno rico y estimulante para
que sus capacidades naturales emerjan».
Como un ser natural más, huesos, mdsculos y nervios, estamos hechos para
el movimiento. La adaptación, la expresión, la mímica,.., son todas diferenciadas
Inatizaciones de aquello que es nuestra más inmediata y estrecha relación con el
mundo de lo viviente. La relación entre la movilidad y la inteligencia es absolu-
tamente íntima. Una metáfora de G. Doman es bien expresiva: la necesidad de
moverse es sólo posterior a la urgencia de respirar.
Somos lafacultad del movimiento. Sin movimiento todas las potencialidades
imaginables y posibles de la experiencia humana son absolutamente impedidas y
cortadas. No sólo hay relación con el movimiento espontáneo y libre del hacer
diario, del moverse, del buscar, del trasladarse. También es de enorme impor-
tancia y relevancia, el movimiento que se refiere a los más definitorios esquemas
del proceso evolutivo natural. En las estructuras biológicas más arquetípicas
del humano, en el cerebelo, en el oído interno, en el hipot~amo~.. .se encuentran
dormidas las experiencias primigenias de los movimientos naturales anteriores a
la manifestación del homo. Por eso, el in-frtnte tiende a hacer movimientos
Si esto es así, ¿podemos hablar de un cuadro más amplio de facultades
y de cuáles son sus exigencias humanizantes? ¿Qué necesita el niño de hoy
y de mañana para que sea bien atendido, para el logro de una adecua-
da gramaticalización, para construirre bien como persona? La puesta en
acción de los «varios componentes» de «la mente/cerebro humana, que
«es un sistema complejo>~, denominados FACULTADES)
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arqueológicos en relación con la organizada y superestructurada expresión de la
cultura racionalista y tecnológica actual. Se mueve en el gateo, se mueve en la
escalada, se mueve en la búsqueda de objetos, se mueve para coger cosas Con
el añadido de que muchos de estos movimientos, precisamente, por esa domi-
nancia de lo racionalista y organizado tienden a inhibirse, cuando no prohibirse.
(FACULTAD MOVIMIENTO).
Muchos de los males de nuestros niños capitolinos, urbanitas, del piso col-
mena y de alguna otra estrechez, presentan los síndromes del niño-momia, esti-
mulado en la prohibición del movimiento y, en consecuencia, carente del desa-
rrollo de una de las raíces más neurálgicas de la propia construcción. El niño es
un ser de movimiento, de conquista de espacios, de extensión corporal, de juego
y entrenamiento de las manos, de contacto con materiales diferentes, germen de
diferenciadas sensaciones. El mundo neuronal dcl in-fante, preparado a lo largo
de miles de millones de años de entrenamiento, para la interiorización, para la
intimidad, para el lenguaje-pensamiento, requiere entrenar y expresar aquellas
estructuras más primigenias y dinamizadoras, cuales son las del cerebro primi-
tivo. Sin contactos múltiples y variados con el mundo, sin el quehacer entrenado
e indagador de poner en marcha las propias virtualidades, no sólo dificultamos la
manifestación de los niveles superiores de conciencia, sino que también inhibi-
mos la inmediata manifestación de las estructuras viejas del cerebro y de la
global experiencia animal.
Si consideramos las funciones básicas humanas en seis: movilidad, lengua-
.ie, manual, visión, audición, tactil, las podemos entender como separadas y
diferentes. Sin embargo, son completamente iinterrelacionadas. dependiendo
unas de otras. Son una cadena interdependiente de la experiencia humana. No se
puede lograr buen nivel de destreza en alguna de ellas, si no está bien entrenada
cualquier de ellas. Por eso, en los primeros meses y años de existencia es impres-
cindible estimular adecuadamente la facultad del movimiento. Está en la raíz bio-
orgánica de la realidad personal. Se trata de poner en acción aquello que está
muy inicialmente madurado para el desarrollo: músculos. sensitividad,... estan-
do todo el organismo absolutamente intercomunicado.
La acción corporal nos interioriza la noción de espacio, de tiempo, el esque-
ma corporal, el lenguaje. Sin ella corremos abundantes riesgos de limitación y
retraso. La noción de espacio se elabora progresivamente con el desarrollo psi-
comotor. Se asimila el movimiento del gesto (arriba-abajo; derrecha-izquier-
da). Luego se asimila el espacio exterior vivido desde dentro. El concepto de
tiempo está ligado al de espacio. Se estimula con experiencias de ritmos sonoros
y gestos; intervienen la audición, la vista, el tacto. Todo el infante en movi-
miento, en función, estimulado. Se concreta en el trabajo con colores, sonidos,
volumen, peso, longitud, forma, cantidad. Se está animando la base de la escri-
tura, de la lectura, del cálculo, del pensamiento lógico. Nuclear y relevante es el
logro del esquema corporal: es la imagen mental del cuerpo y sus miembros, las
posibilidades de movimiento y las limitaciones espaciales. Igualmente el acen
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carniento a la imagen corporal se construye por medio de múltiples experiencias
motrices: control tónico, control postural, control respiratorio, control y estruc-
turación espacio-temporal.
Sin el entrenamiento de esta radical facultad del movimiento, riesgo ya
advenido de muchos niños urbanitas, surgen alteraciones que afectan fuerte-
mente a la personalidad, a través de la incompetencia o dificultad para el alcan-
ce de ciertos logros: mal aprendizaje-mala imagen-baja autoestima-pobre auto-
concepto y se cierra un cruel circulo de negatividad. Son los problemas, hoy
abundantes, de dislexia, disgrafía, disortografía, discalculía, tartamudez... Suelen
ser producto de alteraciones de la organización y estructuración espacio/tempo-
ral. Principalmente de lateralidad, cruzada o no definida, que altera la percepción
espacio/temporal y crea problemas de lenguaje, de lecto-escritura.
Nos detenemos brevemente en el asunto sencillo y abundante de la laterall-
dad, que en la amenaza del niño-momia, por las exigencias ambientales, que los
profesionales de los colegios infantiles buscan evitar, es muy relevante. Latera-
lidad significa que un lado del cuerpo, en su funcionamiento, domina sobre el
otro. Al lado poderoso se le llama dominante. El niño que utiliza la mano
izquierda es zurdo, y el que utiliza la mano derecha, diestro. El problema se plan-
tea no cuando el niño es zurdo, sino cuando no tiene definida esa predominancia
corporal, esto es, no tiene clara la lateralidad.
El predominio de un lado depende de los hemisferios cerebrales y de la
influencia de nuestra cultura, aunque no se sabe de qué depende más ese predo-
minio de un hemisferio cerebral sobre el otro. El cerebro, dividido en el hemis-
ferio derecho e izquierdo, cruza los haces de nervios en el bulbo raquídeo. Los
zurdos pueden tener más incidencia del hemifesrio derecho. Pero, además, nues.-
tra cultura favorece la presencia de los diestros., en detrimento de la lateralidad
zurda. Hasta los dos años, la lateralización es incompleta, dado que el niño usa
indistintamente las dos manos. Entre los 6 y los 12 años se desarrolla y culmina
el proceso de lateralización.
Como ocurre que en nuestra cultura predomina mucho el lado derecho sur-
gen algunas dificultades. La situación más desfavorable es la del ambidiestro, no
predomina ningun hemisferio, presentando a veces laterlidad cruzada, p. e.
zurdo de ojos y pies y diestro de ínano. Es importante que el niño tenga definida
la lateralidad, de ahí la relevancia de una adecuada educación de la facultad
psicomotriz. La lateralidad implica una imagen corporal bien estructurada, capaz
de captar bien las dimensiones espaciales y temporales y preparado para apren-
dizajes más complejos, como la lectoescritura.
5. La facultad del lenguaje. «El lenguaje es el instrumento mós importante
para el humano. El hombre no puede tener pensamientos más complejos que los
que pueda expresar con el lenguaje». (G. Doman, 1994, 82). Cuando los filóso-
fos, los psicólogos y los lingílistas se han preguntado por el lenguaje, expresión
del ser humano, siempre ha habido una crucial pregunta, no fácilmente respon-
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dible, ¿cómo los recién nacidos manifiestan en pocos meses esa rápida asimila-
ción y manifestación del manejo de alguna concreta lengua histórica en la que
han sido apelados? Hoy se ha hecho famosa y significativa la tesis apriorística de
Noam Chomski de las .facultades.(FACULTAD LENGUAJE).
Los humanos poseemos la estructura biopsíquica, capaz de desencadenarse
en el medio huinanizador de la expresión de una lengua concreta. Aprendemos la
lengua, pero no aprendemos la capacidad del lenguaje, que es anterior y previa a
la asimilación del lenguaje. Si no tuviésemos esa facultad del lenguaje no podrí-
amos aprender la lengua concreta de nuestro entorno. Antes sería necesario
poseer esa habilidad radical de ser sujetos linguisticos.
La lengua es un sistema rico y complejo, cc.m pro¡>iedades muy específicas.
determinadas por la narurale~a de la mente/cerebro .. El niño que aprende español
o cualquier otra lengua humana sabe, aún sin experiencia previa, que las reglas son
dependiente de la estr,.uc-lura. Este conocimiento es parte de la herencia biológica
del ,íiño, ¡turre de la e.,~truc.turc¡ cíe lafacultc¡d cíe lenguaje. Forincí paire del bagc¡ge
menícá con el cual el niño «niara el mundc> de la experiencia. Y aún más. «El le,,—
guaje no es algo que.se ciprenda». (Craso el I)lc)rii)tie,,Ic>, o eljuego. o la sc>nrisa o
el c,mc,r intento decir en ~ presentacichí). «La adquixicftán riel lenguaje es algo
que le pasa a unc>, no es algo que uno hace. No lo aprendes. estás sencillamente
diseñado pata hacerlo en deyer,ninmlc, momento. Ahora bici, hay factores »><~
-~ de c>tro tipc> que pueden aji’c.tcir a este proceso biolc4’ico. 1/av bitores sociales que
determinan el momento, la oportunidad, í>ero ir que está sucediencicí es que el
~ biolcigic.c~ está siguiendo su curso segáí¡ está deterínincído que 1<, siga».
(Chomski, 1988, 63).
Otro lingílista, E. Coseriu, recalca sencilia y profundamente:
El lengetaje puede dc’/¡t,irse como el priníer aparecer —c.-c>mo nac-,tniento——— de 1<>
ha,nat,c~ 1 c.dnnc> apertu;-a de las posibilidacíes propias del hc>mbre. En efrcío, el le,,-
gua/e e.v el primerpresenicirse de la c.cmcie,,cia humancí como tal (puesto que no ¡‘ca
c.-oncuenc.ía sac.,c, s puesto que sólo mcc//cinte su ob¡etiiacic>n la cc>ncienc-ia se cíes-
liucla a sí alisma, al conocerse boníc otrc, cosa que el «,nundc»>) y en el misníc, acto.
(a primeea riprehen,s lón del ni rindo por pa nr del hombre. Como oc tiviclad lib re. e.5,
as/inismci. el primer frnómeno de la libertad del hombre. (Cosen u, 1991, 24).
El habla es una de las máximas incitaciones que requiere el niño. Pero no
cualquier habla, no cualquier apelación. Funcionan con ínás valor y potencia-
ción aquéllas apelaciones linguisticas que en el fondo y en la forma amplían
registros de potencialidad y de apertura en la gramaticvlidad del niño/a. Aque-
llas apelaciones lingílísticas cargadas de complementariedad de movimiento, de
ampliación de la sonoridad, de juego, de aceptación y muestra de seguridad y de
confianza. Es por eso que somos seres que queremos aprenden Porque estamos
hechos para hablar, para buscar y controlar informacion. Para sabernos vivos y
entendernos en el mundo como seres interrelacionados y captadores de la
realidad.
L~ infancia de hoy y de mañana 211
El cerebro hu,nanc~ se distingue en el sentido deque es el único recipiente del
que se puede decir que cuanto más se le tnete más le cabe.
Entre los nueve meses y los cuatro años, la habilidad para captar informacton es
inigualable, y el deseo cíe hacerlo es más vehemente que nunca, Sin embargo,
dut-cttae este períodc’ conservatt~cjs a la criatura 1/mp/a, bien alimentada y a sulco
del mundo que la rodea ~y en un vacio de aprendizaje—-. (Doman, 1994, 43).
Una de las novedades socio-culturales más incidentales es la posible fortaleza
de la transmisión tecnológica de información en detrimento de la comunicación
hablada. No es hecho generalizado, ni otro elemento de rechazo de ciertos avan-
ces. Los inventos y los logros tecnológicos hay que considerarlos positivos y car-
gados de virtualidades favorables. Pero requieren un tiempo de ajuste y un entre-
namiento de maduración y de adecuada utilización. El in2fr.tnte actual está en la
encrucijada de algun riesgo. Urgido por los avances tecnológicos, rodeado de
profesionales entusiastas de las novedades y escolcírizado desde la más tierna de
las infancias, puede que: reciba mucha información, maneje pronto el ordenador,
aprenda habilidades consecuentes con el contexto tecnológico, pero,... crezca
construido desde la carencia del ineludible y conveniente escenario comunica-
cional (le la familia y/o de las personas más cercanas de referencia.
Desde la flexibilidad, porosidad y apertura de la especie, el humano puede
aprender a ser y a vivir como humano de muy diferentes maneras. Tantas cuan-
tas hay desde el Neolítico a nuestras ciudades. Por ejemplo. Pero, ¿es posible
prescindir de algunas experiencias, entre otras citables, del dialogante encuentro
familiar? Posible es, mas ¿las consecuencias no son negativas? Silo son respec-
to del modelo hasta ahora establecido. Hacia el futuro los niños y los humanos
podemos ser muy diferentes. Esa presumible nueva forma de socioculturaliza-
ción, más informótica-informativa y menos comunicacional tradicional ¿puede
generar humanos desestructurados, enfermizos, o sólo lo puede parecer ahora por
el miedo al cambio o la acelerada innovación distorsionante?
Son esos los interrogantes que justifican el planteamiento de la infancia de
hoy y de mañana. ¿Tenemos criterios aceptables que nos indiquen hacia donde
mirar y hacer con la infancia? ¿Todo vale? ¿En función de qué criterios, saberes,
objetivos, unas propuestas de futuro son razonablemente defendibles y otras
no? La cuestión es compleja y la racionalidad no tiene soportes contundentes en
un sentido u otro. Es una decisión a tomar sobre el diálogo, la experiencia y la
apuesta de sociedad y de cultura que se pretenda. Defender lopasado férreamente
bloqueando el presente y sus logros es primitivismo. La edad de piedra no es la
mejor hora de la especie humana. Ahora bien, hay innovaciones que requieren
complementarse y perfilarse. El lenguaje, urdimbre y trama radical de la reali-
zación humana, puede promoverse de muy diferentes formas. La coloquial cer-
cana no es la única forma. Puede complementarse con otras muchas actividades
y metodologías. Son aprovechables y pueden generar expansión y potenciación
de la base neuronal. Ahora bien, parece que sin deprivar el acercamiento inicial
del calor y del cercano e inmediato encuentro humano. Hay el riesgo de la des-
212 José Ángel López Herrerías
compensación, del vacio, de la desestructuración personal. La tecnología no
puede sustituir, ni suplantar, la cercanía personal como método de entrenamien-
to y de concreción de la facultad linguistica, de la capacidad de la comunicación,
de la realización del yo con los demás.
Es el momento de resaltar que entre esas tres facultades, que presentamos,
del movimiento, de la lengua y del afecto, y la cuarta síntesis, de la autonomía.
hay una radical e imprescindible complementariedad. «En acción recíproca» ha
dicho Chomski. Todo lo que acaece y se entrena en una de ellas no está unívoca
y exclusivamente referenciado a esa sola facultad considerada. Todo, aunque se
produzca básicamente a través del circuito de una de las concretas facultades,
repercute y envuelve al conjunto pleno de la integradora experiencia personal. El
movimiento es lenguaje y afectividad, el lenguaje es las otras dos y la afectividad
es movimiento y lenguaje adecuados.
6. Lafacultad del afecto. En los últimos años se ha avanzado bastante en
el conocimiento de la estructura del vínculo/apego, como radical de la cons-
trucción personal. (FACULTAD DEL AFECTO). Es fácil y de universal obser-
vación captar el vínculo y apego que el recién nacido tiene con las personas que
le rodean.
La Etología enseña que la apertura a otro (alterial animal) y su vinculación
con él se encuentra reconocible en el reino animal. Los estudios de Harlow en
1958 aportaban que, desde el nacimiento, «el deseo de contacto, la búsqueda de
proximidad con la madre prima (se antepone) sobre el hambre... el amor no se
alimenta esencialmente de leche». Bowlby, en fecha anterior, ya presentaba las
mismas tesis: rechazaba el carácter original de la noción de dependencia qféc-
tiva. por el carácter secundario o derivado de la misma y proponía el término
vinc-ulo—apego. El apego indica «un vínculo afectivo especípco>’, que se con—
creta en primer lugar con la madre y que lentamente se extiende una vez cris-
talizado el apego. Es duradero, no refleja inmadurez, sino que más bien es
una experiencia de maduración. La prioridad del vínculo en relación a la nece-
sidad de alimento, la demuestra Harlow con el experimento de las madres arti-
ficales: hay anteposición del contacto incluso con relación al hambre; la «madre
de peluche»,aunque no alimente es más tranquilizadora, superior a la madre
metálica aunque proporcione alimento. René Zazzo entiende que el descubri-
miento del comportamiento de apego es algo asimilable a una «revolución
científica», en cuanto que es la pieza que nos muestra las raíces de la afectivi-
dad.
El apego lo resume Bowlby de la siguiente manera:
— la conducta de apego se refiere a cualquier forma de comportamiento que
tiende al mantenimiento de la proximidadfísica o psicológica respecto a
otros que quedan diferenciados y preferidos. Se desarrolla una secuencia
de ritos comportamentales, verbales y no, en los que se concreta y comu-
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nica la necesidad de cuidado y el impulso tutelar Es tan universal y
relevante como la necesidad de alimentación y la sexual;
las conductas que se derivan del vínculo viven como meta el manteni-
miento del vínculo, cambiando la conducta en función de ese manteni-
miento: la conducta se orienta, guía, conige, realimenta~.. en función de
las representaciones establecidas del vínculo;
las conductas de apego se activan en estados de necesidad, de modo
que el nivel de activación se acomoda al nivel de necesidad (medio des-
conocido, ausencia, riesgo,...). Al margen de estas situaciones se man-
tiene en forma de clima de seguridad o de protección;
— los momentos de mayor intensidad expresiva del apego se corresponden
con las situaciones más delicadas de la construcción biopsíquica: los
procesos de constitución, los procesos de desorganización o los procesos
de renovación;
— es un error considerar patológico el mantenimiento del apego en la edad
adulta, considerando la relevancia evolutiva que tiene respecto a la cons-
titución de la personalidad y al desencadenamiento de conductas de pro-
tección;
— los estilos comportamentales perturbados de la conducta de apego pueden
ínanifestarse a cualquier edad, debido a que el desarrollo siguió un cami-
no desviado en algun momento. Son frecuentes están desviaciones: la
facilidad excesiva para la activación del vínculo, especie de apego ansio-
so, y la desactivación total del vínculo mediante proceso de abandono;
— el estilo de vínculos afectivos que cada persona establece a lo largo de su
vida afectiva depende de la conducta de apego, estructurante del sistema
integral de la personalidad.
Resumida esa aportación, me parece oportuno resaltar, desde mi horizonte, el
valor central de las experiencias de amor, de aceptación, de soporte, para la
construcción correcta de la persona. Es sencillamente reforzar la conciencia
nebulosa, inconsciente, prerracional, bioenergética, que supone para el engen-
drado ser humano, sentirse indefenso, limitado y dependiente, frente al mundo y
a la ineludible presencia de los demás para llevar a cabo la propia construccion.
Se trata de intuir que en el ser humano, como en todos los otros seres x’;vos,
la exigencia de convivencia, de aceptación y de ternura aceptativa, no es un
plus enriquecido y enriquecedor de la dinámica espiritual y compleja que se
manifiesta en el humano. Es una primigenia y evidente exigencia de realización:
saber y sentirse aceptado. Una vez que uno es arrojado a la existencia, además
para tener conciencia y teniendo que depender absolutamente de los demás para
ser, es correspondiente la necesidad de saberse, sentirse, vivirse, aceptado, que-
rido, esperado, amado, convivido. El amor, como muestra de sonrisa aceptativa
por parte de los demás, es la vitamina más ineludible e imprescindible del ser
humano.
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LaJhcultad del afecto tiene en el ser humano dos puentes comunicacionales
ineludibles y primigenios, que posibilitan y concretan esa gramaticalización
humanizante con los demás. Son la sonrisa y la piel.
La sonrisa es la más propia manifestación de la biológico-psíquica amoro-
sidad del humano. Es la muestra de la ternura, de la aceptación, del saber estar
con el otro, desde el mundo de la conciencia. Es la expresión bio-simbólica de la
construcción antropológica de la radical apertura al mundo, sin el cual se impo-
sibilita la existencia normal de ese ser de referencia construyente, que es el
humano. Te sonrío para que tu libreto existencial interiorice, sepa, que tú eres esa
persona que cuido y acepto para que seas tú misma. Nos sonreimos para lla-
marnos a la vida con apoyo y con el necesario nutriente de vivirse y sentirse
esperado, querido, aceptado. allí donde se está. No es una némesis agresiva por
haber tenido la osadía originaria de aparecer en la vida, la úbris, la petulancia de
querer ser. Es una némesis sustentadora del recorrido existencial. Son los
cimientos raíz de la existencia personal.
La sonrisa es el estado natural, primario, de enfrentarse a la existencia, dado
que es la muestra bio-psíquica de estar alegre. Y estar alegre consiste en vivirse
convenido con el mundo. Vivir es estar alegre de estar vivo en y con el mundo.
La no alegría y la no sonrisa se aprenden. Son aprendizajes que se articulan en
negaciones frente al mundo. Lo inmediato y primigenio, sin embargo. es~sonre-
ir de alegría de estar vivo. La sonrka es el cuerpo psicologizado de la alegría.
Aquélla expresión de ésta, en constante bucle de nutriente manifestacion.
La piel es el puente bio-psíquico de enlace con el mundo. Es el gran sentido
de la experiencia humanizante. Prolongación auditiva-neuronal, configura los
límites en el mundo, al tiempo que es canal intuitivo, inmediato, directo, de esa
conexión receptiva y aceptativa con toda la realidad envolvente. La piel es el sen-
sorio biológico y simbólico de nuestra radicalidad de convivencia, de nuestra
necesidad de apoyo y de aceptación, de nuestra exigencia de amor y de confi-
guración. La piel es el armazón de nuestro edilicio personal. Requiere delicade-
za, cuidado, atención. Sobre todo, exige los aceites y los ungijentos de la ternu-
ra, de la caricia, expresión de atención y de cuidado, de la dedicación personifi-
cante, con los demás en el mundo.
El antropólogo americano, A. Montagu en El sentido del tacto escribe clara
y fundamentadamente sobre la comunicación humana a tra vés de la piel.
Comienza así:
La piel nos envaelce por completo comc un [llanto. Es el más antiguo y sensible
de nuestros ¿¡gallos, nuestro primer ,nedic de comunicación y nuesiro protector inés
eficaz. Tal vez sea la piel, después del cerebro, el más importante de todos nuestros
si,stema,s orgánicos. (Montagu, 198 , 26).
De las páginas finales del mismo libro recogemos muchas insustituibles
líneas:
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Como órgano receptor de las sensaciones táctiles, a las que se adscribe una
dimensión humana fundamental desde el mismo nacimiento, la piel desempeña
una función crucial en el desarrolla de la conducta.. - Dicha necesidad —la de las
estimulaciones táctiles— es universal y constante, aun cuando varíe la modalidad
de su satisfacción de acuerdo con las épocas y los lugares. Huelga subrayar que las
estimulaciones cutáneas han de ser paralelas al desarrollo de la personalidad a
partir del mismo nacimiento. Siempre que ello sea factible, el recién nacido debe
disfrutar del contacto de los brazos maternos, y permanecer junto a su madre
tanto tiempo como (sta desee. Debe ser amamantado lo antes posible, en lugar de
verse obligado al «nido» o a una camita con barrotes. Hay que rehabilitar deflni-
tivamente la utilización de la cuna, y admitir su insustituible valor como auxiliar y
sucedáneo de los brazos n,aterncs. No hay que tener miedo de prodigar demasiado
cariño a un Icíctante, ya que, si bien es difícil que una persona medianamente sen-
sata facilite excesivas estimulaciones a un níno de pecho, resulta preferible pecar
por demaslá que por defecto. En vez de recurrir alportctbebés, la madre —x; tam-
bién eí padre— debería llevar a su hijo sobre lo espalda, utilizando un equivalen-
te del ,nadai chino o del parka c.squimai... Los niños y los adultos no necesitan
palabras, sino actos que les infundan seguridad y les comuniquen ternura. (Mon-
tagu, 1981.225).
Un niño/a gramaticalizado/a, en los múltiples encuentros con los demás,
para la dependencia, para la heteronomía, es una enfermedad. No se mantiene, ni
manifiesta, como un ser personal, capaz de la propia autoexpresión. Nacer a la
vida para ser tú, no una simulación de valiosidad personal, más cercana al estilo
cosificante de muchas experiencias. La resultante positiva y coherente de los
encuentros adecuados es la expresión del yo, de la mismidad personal. La mejor
prueba de la salud personal es la manifestación de amor a la propia persona y a
la persona de los demás. Es la presencia del conocimiento, de la seguridad y de
la aceptación, que uno ha aprendido a vivir en el mundo, al tiempo que se cons-
tituía como tal espíritu, como tal realización personal.
Amor y autonomía se relacionan, dado que amar es querer aceptar al otro
desde mi libertad. Si no hay construcción adecuada de mi yo por las carencias
estimulativas de las facultades raíces de la realización personal, entonces, me
quedo imposibilitado de comprender y aceptar la presencia de los demás como
encuentro de amor, de aceptación sin reservas, de alégría de la presencia de los
otros y de la mía propia. En muchas ocasiones, en nuestra cultura, por razones de
7. La facultad de la autonomía-amor. Hacerse persona
Como síntesis de esos tres mundos interdependientes, citados en la
construcción de la persona desde la infancia, las facultades del movimiento,
del lenguaje y del afecto, señalamos esta otra facultad de la autonomía-
amor Animar la presencia y la potenciación en y desde la infancia de per-
sonas autónomas, capaces de amor a los demás y a sí mismos.
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comodidad, de rapidez, de no saber estar sanamente pendientes y cercanos a la
infancia, nos acercamos a ella de manera eminentemente conductista. Hay cier-
ta maestría en el encuentro chantajista. Si hac7es esto te doy esto. Y el niño
aprende a ampliar el abanico de sus deseos o de sus exigencias a medida que,
modelado por los condicionamientos envolventes, reacciona al tipo de conductas
agradables a los mayores. Aumenta su caudal de bienes en función de los acier-
tos que capta de las exigencias de los mayores. Modela la conducta, no desde
más adentro, no desde tomas de conciencia, no desde el exigente circuito len-
guaje-pensamiento, sino desde exigencias de intercambio reactivo.
Este entrenamiento provoca personas capaces de asumir la dependencia, el
estereotipo y el modelado, desde fuera y mecánico. Son el mejor interlocutor de
la cultura de la publicidad y de la inínediatez. Las razones de los comporta-
mientos son los impactos de lo inmediato. Sin cmgargo. el niño de hoy y de
mañana, como propuesta de valiosidad psico- cultural, es aquél que sabe tomar-
se en cuenta en y desde la presencia dialogada en el ínundo. Todo esto requiere
el entrenamiento de la capacidad de autonoínía, de la posibilidad de dirigirse y
afirmarse, desde un fuerte y entrenado registro verbal-pensamiento, en todos los
circuitos estimulantes que asedian hoy la vida personal.
Es ésta una facultad-misión u objetivo, finalidad de toda experiencia y
encuentro humanos. No estamos unos con otros para poseernos, para dominar-
nos, para conwolarnos, para satisfacernos. Estamos para ser dándonos. Sólo en la
capacidad concretada de amar podemos ser autónomos y al revés. Lo dice P. Sali-
nas de manera insuperable en dos sencillos versos: «Que alegría, vivir/sintién-
¿lose vivido».
En el ser humano, la experiencia e interiorización del amor, apelación gra-
mnaticalizanse, es absolutaínente una exigencia radical de construcción de la per-
sona. Siendo una porosidad deficitaria, un arranque utópico y des~ajhrado de la
naturaleza, realizado además para ser conscientes a partir de los materiales de los
prevíos e ineludibles encuentros pre-conscientes con los demás, sentimos una
arcaica y originaria indefrnsión. Es un pre-vio y cimental, originario susto ex-sís-
tencial del que ineludiblemente debemos salir para vivirnos como personas.
capaces, a su vez, de autonomía y de amor. Ese originario susto cx-sistenciaL es
la/hcultad síntesis, más primigenia de la construcción humana: sentirnos arro-
pados, sabemos aceptados, encontrarnos en la ex-sistencia respaldados, es la gra-
maticalización más ineludible e insustituible de nuestra urdimbre personal: sin
ello quedaríamos desligados de la naturaleza, abiertos a la posibilidad de saber-
nos, de saborearnos, y, al mismo tiempo, desasistidos de la vivencia de acepta-
ción y de amor, de saber que nuestra salida cte madre tuvo y tiene sentido,
El aprendizaje convivencial desde la aceptación personal, desde la ineludible
experiencia de amor, nos hace sabernos otra realidad que objetos.
El conor —dice Humberto Maturana—— es la e,nocton central en la histocic,
evc,lutwc, humana desde su inicic>. y tocía ella .se dci <anis, uncí hujvtc,rici en íd que 1<5
La infancia de hoy y de mañana 217
conservación de un modo de vida en el que el amor; la aceptación del otro como un
legítimo otro en la convivencia es la condición necesaria para el desarrollo fYsico,
conductual, psíquico, social y espiritual normal del niño, así como para la conser-
vación de la salud física, conductual, psíquica. social y espiritual del adulto.
1990, 23).
La objetual es la respuesta fácil y aprendida, realizable en nuestros contextos
culturales. Aumentar nuestra seguridad dominando. También a las personas, a los
otros. Para ello, lo más cómodo es asimilar en un juicio, encasillar en una frase
con pretensión objetiva: éste es esto o lo otro. Encasillado, acabado. Sin embar-
go, la vivencia del amor en el encuentro personal provoca y mantiene el apren-
dizaje más importante y humanizador, esperanzado hacia el futuro: entendernos
y respetarnos como personas. En 1985 escribía:
La vivencia universal del amor es que no e.s la expresión de una faceta o aspee-
to parcial de lo humano, sino que es una recílidad originaria, que compromete el
todo de lo humano, de cada persona. Hay que partir de que éste es el acto mas
envolvente del humano, pues pertenece a aquella raíz de la mismidad donde toman
su origen lasfacultades particulares. La capacidad de amar es para el humano la
expresión inmediata de la capacidad de existir como persona... El amor e,’ una
cíccicín libre y aglutinante de todo eí conjunto dincímicc~ de mi persc~nalidad. En el
amor no son las cualicicídes, los actc,s, los prc~duc.-ros del otro, lo que me lleva a su
rc,dical aceptación. En el amor afirmo al orrc,, mcítztengc> desde mi libeitad la pre-
sencia misteriosa e irrenunciable del otro, no porque «me interese», «me convenga»,
sino por él mismo. Amo al otro pc>rque como yc> es persona. (López Herrerías,
1985, 52).
No como objetos abarcables, no como seres dominables y utilizables. Si
seres dignos de respeto, inalienables y desconocidos para cada uno de nosotros.
La relación humana, aprendida en el amor, logro insustituible en cualquier infan-
cia humanizadora, sabe que la persona es una expresión del ser digna de respeto,
inabordable, inabarcable y absolutamente diferente de cualquier otro. Ser y sen-
tirse persona consiste en entender la vida humana como un proyecto de autorre-
alización, como una experiencia vital que se configura en la construcción de la
propia biografía. Nuestro vivir consiste en tener que responder de lo que nos
hacemos, haciendo en el mundo. Esto sólo se puede plantear si nos amamos, si
nos dejamos ser, si nos miramos y captamos como ser personal, autónomo y
libre. Y eso generado desde las oportunas interacciones en la infancia. Desde
muy pronto y siempre.
8. Para tenninar El niño de hoy y de mañana es y seguirá siendo gramáti-
co. Más que ningun otro ser se hace y concreta, desde el magma bio-neurológi-
co, a través de las apelaciones-comunicaciones, que todo lo que le rodea le
anima en diferentes y complementarios campos de realización. El del moví-
miento, el del lenguaje y el del afecto, resumidos en la constitución personal de
ser capaces de autonomía-amor. Sabemos algunas cosas de cómo, cuándo, con
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qué secuencia y frecuencia, han de ser estimuladas esas biográficas gramatica-
lizactones.
El siglo xx comenzó con el marchamo de ser denominado Siglo de la ¡nfra-
cia, cuando la clarividente y oportuna pedagoga sueca, Ellen Key, publicó en
1900 su obra con el título El Siglo del Niño. En ese espíritu, la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas proclama en 1979 el «Año internacional del Niño».En
noviembre de 1989, en la cumbre mundial de la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas se aprueba la Convención de los Derechos del Niño, «Carta Magna»
o «Declaración de Derechos» de los niños. 61 paises ratificaron posteriormente
este documento. En España la aprobación oficial tuvo lugar en el BOE del 31 de
diciembre de 1990. Hacia delante, el siglo xxí podríamos comenzarlo con la
publicación en el año 2000 de un título como éste, El Siglo de la Jnj=mcia de-
cuadamente educada, o más metafóricamente, El Siglo humano de la esperanza
posible.
Para ello, los intersticios vivenciales que unen cada hoy y cada mañana,
que aglutinan en un continuum sin fisuras, el hoy y el mañana, tendrán que ser
concretados en tareas personales y profesionales, labradas en la ilusión, en la
dedicación, en el esfuerzo y en el saber-hacer científicamente sustentado.
Algunas cosas no las podemos olvidar, mientras vamos sabiendo más:
a) que nosotros también hemos sido y somos niños. Es a nuestro niño a
quien debemos siempre escuchar y atender cuando pensamos qué y
cómo acertar en el trato con los niños y niñas; seres de vínculo/apego
nada puede sustituir, por muy tecnológico, futurista y germen de
poder-dominio-explotación que sea, la inicial referencia a los demás
de los seres humanos o ¿tendremos que hacernos hacia el futuro entre
software de estimulación neuronal, carenciales o privados del calor
humano, humanizante, del otro? La dicotomía no tienen porque ser
tan extrema. Añadir la cacharrería de lo nuevo sin detrmiento de las
raíces de lo profundo y originario;
b) que nada es más importante y definitivo que dedicar tiempo, esfuerzo
y profesionalidad al cuidado y estimulación de la infancia; eso corro-
bora la investigación y el conocimiento de la realización y experien-
cias infantiles. Siempre aparece una propensión de la especie humana
hacia el establecimiento de vínculos intensos afectivos, sustentados en
la procreación y el parentesco y relacionados con los procesos de la
crianza;
c) que todos los organismos e instituciones, ya políticas, ya económicas,
ya científicas, todos, deberían plantearse radicalmente la exigencia y
atención adecuadas a la infancia, sin reservas, sin concesiones y con
plena responsabilidad y generosidad; es la exigencia y el reto más esti-
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mulante de paz, justicia e igualdad hacia el futuro. Es el recinto de la
bien formulada revolución gentil o pacifica de G. Doman. «Hace
mucho tiempo se dijo, y se dijo sabiamente, que la pluma es más
poderosa que la espada. Debemos creer que el conocimiento condu-
ce mejor y por e/lo a un bien más grande, mientras que la ignorancia
conduce inevitablemente al mal... ¿ Quién puede predecir lo que otro
niño superior pueda significar para el mundo? ¿ Quién puede decir lo
que alfinal sumará el beneficio que significará para el hombre esta
avalancha que ha iniciado esta revolución pacífica?» (1994, 202);
d) que las verdades más evidentes y sencillas, como el valor de la fami-
lia, la convivencia cálida y aceptativa, además de estimulante, de los
más cercanos, nunca debe ser sustituida, ni reemplazada, por nada; no
es mantenimiento tradicionalista del pasado porque sí. Este es uno de
los más atractivos retos de la existencia humana: hacer presente el
futuro y mejorar las posibilidades de la especie, cosa que hay que ele-
gir y decidir, sin poseer al tiempo y en profundidad todas las caÑas. Se
corren riesgos. Estos no aumentarán innecesariamente si lo ya cono-
cido como valido no queda olvidado y perdido en nombre de otras
menos contrastadas experiencias;
e) que los centros de educación se planifiquen y trabajen de forma inte-
grada con la familia, con las otras instituciones del entorno social, con
una filosofía y predisposición radicalmente ligada a la paz y a la esti-
mulación no utilitaria del niño/a, que tienen todo el derecho a ser
niños y niñas; no es solución ni mejora a los deseos de hacer mejor
con la infancia la excesiva institucionalización del aprendizaje. Todo
intento de traslado del sistema organizado-burocrático de aprendizaje
de los mayores, ahora a la infancia, debe ser radicalmente desechado.
No es de eso de lo que se trata cuando hablo de estimulación ade-
cutida, que nunca debe ser ni entendida ni ejecutada como precoz. Es
no dejar pasar el tiempo de la posibilidad en el vacio, y no sustituir
exigidos y naturales estímulos por otras interesadas, equilibradoras y
oportunas alternativas no precisamente para el niño o niña, sino para
el sistema establecido;
fi que los Medios de Comunicación Social ayuden real y decididamen-
te a potenciar las facultades de la infancia con los más adecuados y
valiosos estímulos, de modo que de ninguna manera se consienta
desde alguno de los ámbitos sociales, que estos medios puedan seguir
tratando a la infancia como un potencial cliente que ha de ser some-
tido y sumergido en las aberrantes apelaciones, que de forma atenta-
toria, alevosa y pasivamente aceptada, constantemente ofrecen; este
aspecto ya no requiere más palabras, logrado el nivel de saturación.
Requiere un concreto y radical paso a la acción, conscientes del pro-
fundo mal que se está haciendo: el merchandising no puede ser el
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supremo valor de nuestra cultura, ni los medios, indiscriminadamen-
te, el poderoso invento aglutinador de la especie hacia ese horizonte.
Algunos límites, nacidos de criterios, habrá que proponer. Uno de esos
ineludibles criterios es el saber y proyectar qué infancia actual futura
estamos dispuestos a imaginar y proponer;
g) que las familias, asociaciones, grupos de poder económico, social y
político, en definitiva, que todo el entramado social, sea capaz de
desarrollar los medios pedagógicos y socio-económicos preventivos y,
en su caso, los jurídicos y políticos adecuados, para que se considere
inadmisible y delito, que argumentos cínicos, sofisticados y subrepti-
cios, expresados en defensa del más erróneo y libe raloide mercade-
rismo, siga utilizando la enorme incidencia mediadora de las tecno-
logías actuales, como poder apelante de las más atávicas, superables
y globalizables estructuras bio-humanas, para hacer de la infancia
un reducido y potencialmente enfermo ejército de clientes del egois-
mo, de la ensoñación placentera roedora de la naturaleza, de los
demás y de uno mismo, de la violencia y de la competitividad des-
tructiva; no es exagerado el planteamiento: cómo imaginar y explicar
una infancia asesina. algunos niños espantosamente condicionados
para el juego brutal de la violencia terminal;
h) que desde todos los sectores sociales y políticos se llegue a com-
prender que el gasto en educación infantil no debe mantenerse en el
quiero y no puedo, que es un no querer verdadero, de gastar para con-
sumtr mantenerse como se está y vivirde la apariencia. Hay que ele-
var el nivel de exigencia de modo que lo gastado pueda realmente
considerarse inversión. Cuando se gasta para consumir se aumenta la
posibilidad de empobrecimiento; cuando se gasta para invertir real-
mente se está apuntando hacia el logro de aquello que se conoce
como logro alcanzable; en este caso la adecuada y exigente atención
a la infancia, a través de las familias, de los pedagogos y de todos los
profesionales, de modo realmente inversor. Uno de los filamentos
del progresismo político actual, nacido de la clarividencia de ciertas
realidades, ha tomado el camino de facilitar y posibilitar, mediante
una legislación adecuada, que los padres puedan estar más tiempo y
con más tranquilidad en contacto con los bebés. La confluencia de tres
factores: la liberación de la mujer, la profundización y exigencia
psico- cultural del mundo del trabajo, —fenómenos centrifugantes del
núcleo familiar——, y la aparición estrella de la alternativa institucio-
nalizada del centro de atención-educación infantil, pasaban al bebé de
ser realidad familiar a casi, casi, experiencia para-familiar Pronto se
ha visto que eso era un dislate. Suecia, ya lo ha comprobado y ha
corregido la secuencia; entre nosotros, aún de forma escasa, y coíno
casi siempre por los pelos, pobres y con voluntad política anémica y
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poco definida, hemos también prolongado en algunas semanas las
posibilidades de los padres de atender al in-ft¡nte;
i) que los profesionales, como se ha dicho en un cercano (Noviembre,
94) y relevante Congreso (Asociación Rosa Sensat, Barcelona), se
comprometan personalmente y a través de sus centros, asociaciones y
movimientos, a llegar a ser coda vez más el eje vertebrador de la
Educación Infantil, .. haciendo que cada escuela o servicio, o pro-
grama, sea un auténtico laboratorio de pedagogía social;
.1) que entroncados en la acción pedagógica con la infancia, todos ten-
gamos, ya como familia, ya como ciudadanos, ya como profesionales,
la ilusión y la fuerza intactas para mostrarnos personas capaces de
vivir y manifestar la adecuada carga de utopía, que ineludiblemente,
como seres humanos que consistimos en tener que hacernos, hemos
de animar para acercamos válidamente a esa exigencia de autorreali-
zación; «somos nuestra infancia» una grao verdad y el único gran
relato que nos transfiere el postmodernismo, en la pluma de Lyotard y
seremos lo que seamos capaces de soñar y querer;
k-) que no se pierda por nada del mundo el horizonte de la sonrisa y la
expresión alegre y tierna de los ojos de los niños. Poco hay que temer
del mañana si se atienden algunas cosas de las que ya sabemos y
mantenemos aquello que es vivencia y seguridad, antes y después de
los saberes: que los humanos somos relación, expresión de convi-
vencia, capacidad de autonomía, de personificación y disponibilidad
de an~or Y todo eso necesitamos dar y aumentar, a través de las ape-
ltwioties-gramtiticalizantes. Sobre todo entre los nuevos, que aparecen
en la especie. La revolución gentil o pactfica de Doman sería posible,
estaría cerca, en un mañana muy próximo, en todas las tierras y allen-
de todos los mares, si despiertos.,fuésemos capaces de soñar y animar
la tensión de nuestro espíritu hacia aquello que más merecería la
pena enfocarlo: dejar detrás de nosotros y entre nosotros nuestra más
agradable y buena obra: una infancia atendida, apelada y amada con
toda la radicalidad, ternura y profesionalidad, en su caso, que exige el
que ésa sea nuestra más identificadora, verdadera y bella actividad.
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